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CUENTO TICO 


(Concluye) 


Contra la esperanza de los clericales, 
sus listas fueron derrotadas en casi todo 
el país, debido á la coalición de los ele- 
mentos avanzados y en gran parte tam- 
bién á las numerosas deserciones que 
se produjeron á última hora en las filas 
de la Liga. Sin embargo, el triunfo no 
estaba más que aplazado y la propagan- 
da clerical continuó más activa y pode- 
rosa aún, á la sombra de las discordias 
de los liberales, que estallaron de nuevo 
á raíz del triunfo, olvidándose de la famo- 
sa divisa: La unión hace la fuerza La 
Liga, disimulando su rencor, ofreció su 
apoyo al Gobierno desprastigialo y vaci 
lante, que se apresuró á aceptarlo, ha- 
ciéndole en cambio ciertas concesiones, 
Pero este contubsrnio no podía durar 


“mucha tiempo, porque la Liga se sentía 


bastante vigorosa para caminar por sí 
sola y rechazaba le idea de adoptar una 
cabeza que no fuese elegida libremente 
por ella misma entre las más dóciles y 
vacías. De los catorce progresistas de 
San Miguel algunos se habían unido á la 
Liga; los demás no sabían á cual de las 
candidaturas liberales acogerse, porque 
éstos, por no faltar á¿ la costumbre, 
andaban á la greña. De modo qua lle- 
gadas las elecciones, el triunto de los 
clericales, allí como en casi todo el país, 
fué abrumador. El gamonal se frotaba 


las mauos de gozo, pensando que por 


esta vez iba á salir de apuros con la lle- 


gada de sus amigos al poder, los cua'es 


le habían prometido ayudarlo, el cura 
no cabía dentro del pellejo. dando ya por 
abolidas todas esas leyes odiosas implan- 
tadas por esos demonios de liberales: 
secularización de cementerios, enseñanza 
laica, matrimonio civil, etc.; pero de todo, 


lo que más lo halagaba era el bondito 


restablecimiento de los diezmos, primi-= 


cias y Otras gangas, auaque acerca de 
este punto creía más prudente no decir 
nada á sus feligreses. Mas no debían 


durar mucho las ilusiones de los parti- 


darios de la Liga. En medio de su rego- 
cijo se olvidaban de que en el admirable 
y copioso juego que tenían en las manos, 
faltaba una carte. El adversario, en 
cambio, sólo tenía una, pero era la bue- 
na, ó la mala, cong-se quiera: el triunfo 
de espadas. En las elecciones de segundo 
grado perdió la Liga, ó mejor dicho, le 
dijeron que había perdido, sin que le 
valiera su fusión con los que antes ba- 
bían sido sus peores enemigos Quiso 
entonces reeditar la famosa farsa emplea 
da hacía cuatro años por. el e 
nacional. ¡Pobre Liga Ortodoxa! 
olvilaba de que ya no mandaban be 
progresistas, aquellos montruos de ini 
quidad que sólo eran borregos con piel 
de lob», tiranos que no derramsban san- 
gre. Los clericales aprendieron en esta 
ocasión, con detrimento de sus costillas, 
que todo varía según el cristal con que se 
mira. : 


La policía monta la se encargó de ro 
coger á loa exaitadoz campesinos que se 
empeñaban en seguir recordan lo aquellas 
pa'rióticas canciones de la soberanía del 
pueblo restaurada, del rompimiento de 
la cadena de veinte años de dictadura y 
otras no menos bonitas, olvidándose de 
que otra cosa es con guitarra. Evaristo, 
ñor Ju«=n, el cura y algunos más de San 
Miguel fueron á parar á las diversas 
prisiooes en qu> algunos nacionalistas 
de autaño a bergaban ahora á sus anti- 
gus copartidarios, sio duda para recom- 
ponsarlos de haber creído en sus prome- 
sas. Las mujeres estaban echadas á 
morir, C>mo 68 natural, pen sando en sus 
maridos, padres, hijos y hermanos. En 
casa de ñor Juau el desconsuel 
yor aún, porque el usurero, 
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creiba yo tan brutal ¿Onde en tú puerca 
vida ¿rés á encontrar otra ocasión mejor 
de colocarte bien? ¡No siás tan animal! 
¿0 estárés pensando que porque sos re- 
gular todos han de ser an ciegos como 
ese niño, que pierdan el juicio por vos? 
Si tal cosa estás creyendo, te equivocás 
medio á medio. Date, mujer, date, ve 
que si no lográs esta ocasión, cuando 
digás malhaya, malhayá esta lejos. 

—Mire, señora Juana, contestó impa- 
ciente María. Acabemos pronto y no 
hablemos más de eso por vida suya: 
devuelva usted esa carta, y hágame el 
favor de contestar como le he dicho. 
Yo quiero vivir en paz con usted, como 
he vivido hasta hoy; pero si me viene 
después con nuevas impertinencias, me 
quejo con la niña para que ella le prohi- 
ba á usted que me moleste. 

—Pues andáte á la m............ , grandio- 
sísima bestia,—le contestó la vieja ya 
iracunda,—que no sabés lo que perdés. 
¡Arredovaya la remilgada tonta, que se 
está creyendo que es una reina! ¡Allá te 
lo hargás, indiza, relamida, cuando echés 
de ver lo que had%s perdido! 
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clones....... ¡Cómo me compadecería ........ 
Y secándose las lágrimas que luchaban 


por saltarle de los ojos, se puso á vagar 


inconscientemente por las calles. - 

El día siguiente entregó á la señora 
Juana? la cocinera de Josefina una carta 
para María: por ella supo que su amada, 
estaba de criada de adentro desde hacía 
seis meses, que era muy desgraciada, 
porque la trataba muy mal la señorita 
que tenía un genio insoportable; pero 
que no podía salirse de allí porque por 
más esfuerzos que había hecho, no le 
había sido posible conseguir otro aco- 
modo. 

—Yo la salvaré, dijo Leopoldo, yo la 
salvaré, pero es preciso que lea esta 
carta. Por Dios, señora, por cuanto 
usted más ame, empéñese porque ella 
la reciba, si acaso se resiste. Si consigo 
de usted este favor, no sólo tendré para 
usted una eterna gratitud, sino que 
también sabré recompensarlo.—Y po- 
niendo en manos de la vieja un peso 
fuerte de Carrera, se alejó. 

La señora Juana cumplió el encargo 
en la tarde de ese mismo día, pero se 
escolló ante la inflexible severidad de la 
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ella no lo viera. No quería desagra- 
darla; la amaba demasiado para consen- 
tir que por su causa tuviera algún 
disgusto, y se contentaba con verla de 
lejos, sin ser visto por dla. 

Cuando se retiraba, pasaba siempre 
al estanco á tomar una ó dos copas de 
aguardiente: sólo entonces, con los va- 
pores del alcohol, sentía algún alivio en 
sus dolores. 


Transeurrieron dos meses más, es 
-decir, ocho desde que María entró al 
servicio de Josefina. Era domingo, y la 
sala estaba llena de visitas. Hortensla, 
Susana, Ema, Natalia, Teresa y otras 
muchas amigas de la joven: Alberto 
Soto, Ramón Gómez y Tomasito figu- 
raban entre los hombres. 

Josefina no se había decidido aun por 
ninguno de los tres: seguía jugando 
con ellos, como con otros muchos, y por 
consiguiente los tenía desesperados. 
Por aquella época privaba á Ramón, y 
Tomasito, más que ninguno de los otros 
estaba rabioso.  ” : 


* 
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nes; por más que finja alegría al verme, 
no seré tan cándida que me deje enga- 
ñar otra vez por el ingrato que me 
abandonó en uno de los momentos más 
difícilds de mi vida.” A 

Y mientras esto se decía, iban acer- 
cándose el uno á la otra: él radiante de 
felicidad; ella severa y fria como el 
mármol. 

—;¡María de mi alma! —exclamó Leo- 
poldo en el colmo de la alegría, —¿es 
posible que la encuentre á usted por 
fin? ¿ 

Pero se quedó pálido y próximo á 
perder el sentido, cuando oyó que su 
adorada con nerviosa entonación le 
respondió: 

— Buenas tardes, señor: perdone Ud. 
que no me detenga, pero voy precisada: 
además no tengo costumbre de hablar 
con hombres en la calle. Si quiere 
usted algo para la señorita, hable usted 
con ella misma ó busque otro conducto, 
porque yo no puedo servir á usted. 
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EL ANILLO DE BODA 


MONOLOGO REPRESENTABLE 


Lugar úe la escena; nna plaza A la izquierda del 
espectador, hacia el fondo, una tienda de bisutería.— 
in ee ring hablando, de pié, María y el mozo de la 
tienda. 


e 


I 


¿Dar mi anillo de boda 
Por tan poco dinero? 
¡Ah! no; este emblema de mi vida toda 
Vale más, mucho más que el mundo entero. 


El mozo se retira, y sig« María adelantándsse hacía el 
y roscento- 
Mas sin razón me inqui+-to. 
Este hombre igaorssá sin duda alguna 
Que, «1 pasear por el mundo mi esqueleto, 
Para hacer menos mala mi fortuna 
Me ha servido este anillo de amuleto. 


O 


Mirando con éxtasis al cielo. 


¡Perdón! ¡perdón!, idolatrado esposo, 
¡St no puede tu amor mirar con calma 
La venta de este anillo tan precioso! 

¡No ha comido hoy tu hijo, y es forzoso 
Por un poco de pan vender el alma! 

Ya ves desd» ese trono inaccesible, 

Que tu esposa María 

Podrá ser desgraciada todavía, 

Pero más desgraciada es imposible. 


E q 


E 


Soy una miserable 

Al vender tu recuerdo; más ¿qué quieres? 
En materia de leyes y deberes, 

La vil Naturaleza es implacable. 
¿Recuerdas aquel día 

En que diste este anillo á tu María? 
¡Oh, indeleble memoria! 

Te contaré la historia 

Con ténue voz, porque no me oiga alguno: 
Aquel día, tú loco y yo más loca, 

Nos dimos en la boca 

Un doble beso, que sonó como uno, 

Y de él quiso el destino 

Que brotase aquél sol, llamado Ernesto, 
Un sol que, p>r supuesto, 

Como es igual á tí, nació divino. 

¿Que si es bello? Es tan bello, 

Que, no igualando á su hermosura nada, 
Parece en su cabeza iluminada 

Una raya de luz cada cabello. 

Es por lo reflexivo 

Un hombre enteramente, 

Aunque por ser tan vivo 

aún toma el chocolate por la frente. 

El oírle charlar me vuelve loca, 

Pues cuando quiere con esfuerzos vanos 
Coutarme lo que mira y lo que toca, 
Además de los ojos y la boca, 

Dialoga con los pies y con las manos. 
Para él soy lavandera, 

Madre, sastra, nodriza y pordiosera, 

Y si pasa mucha hambre algunas horas, 
Tanto en su bien me afano, 

Que le lleyo, en verano, 

Al campo á comer gratis zarzamoras. 

Y +unque hay días enteros 

En que su hambre con pan no satisfago, 
Contándole unos cuentos hechiceros 

Le entretengo con sueños venideros, 

Y con pedazos de papeles le hago 

Mesas, pájaros, flores y sombreros. 
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Queriendo dirégirse de nuevo hacía la tienda- 
Mas ¡qué memoria! 
Se me había olvidado 
Que hoy me han contado un cuento 
De un niño por los cerdos devorado. 
¡Justo Dios! De pensar que mi tardanza 


Puede causar la muerte al hijo mío, 

Me dan todas las clases de ese frío 

Que media entre el terror y la esperanza. 
Pronto ha empezado á declinar el día. 
Ya bay más sombra que luz en la mirada, 
Y al circular tardía 

En mis venas la sangre congelada, 
Parece que me enfría 

La niebla de una noche antic'pada. 

¡Qué desdichada soy! ¡Qué desdichada! 
Tal vez cansado de mi eterno duelo, 

Y sordo á mis querellas, 

Va echando sobre el mundo un denso velo 
Por creerme ya el cielo 

Capaz de hacer mal de ojo á las estrellas. 
¡Maldita suerte mía! 

Mas, sufre aún, sin maldecir, María, 
Porque lleno de celo 


Te dijo el señor cura el otro día 
Que es mal hecho el que un pobre acuse al cielo. 


Voy, voy al momento. 


IV 


Apoyándose en la esquina de una casa. A 


Voy. Llegaré como la hiedra asida, 
Á darle el postrer beso de mi vida. 
No sé lo que me pasa. 
En ella sostenida, 
Tal vez compadecida 
Esta pared me llevará á mi casa. 
¿Si llorará. esperando. el hijo. mío? 
¡Nó! Como es tan pequeño, 
Aunque se halle muy triste de hambre y frío, 
Ya pondrá fin á su tristeza el sueño. 


V 


Cayendo al suelo desvaneerda. 


Mas pretendo seguir inútilmente. 
No hay para mí consuelo. 
Se me van las ideas de la frente, 
Y me caigo hacia el suelo 
Con ganas de dormir eternamente. 


¡Qué confusión! Entre las sienes siento 
Cier to vago rumor que crece.-.. y crece.-.. 
Tanto, que me parece 


Un diálogo de espíritus el viento. 


¡Con qué implacable saña 

Me zumba! algo siniestro en los oídos. ..! 
¿Si serán los sonidos * 

De la muerte que afila su guadaña. E 


vI 


Con voz desfallecida- 
Llamaré.—¿Mozo?—Aquí.—Pero estoy loca; 
¿Cómo han de vír los ecos de mi duelo, 
Si ya tengo en la boca 
La lengua como un témparo de hielo? 


Besando el anillo. 


Ve tú, queridas "enda 
Del único amor mío 
Y al mozo de esa tienda, 
A quien no puedo ver sin sentir frío, 
Le dirás que, por Dios, presto, muy presto, 
Le lleve pan á Ernesto, 
Que él en cuanto oiga ruido, 
Con la boca entreabierta, 
Se acercará á la puerta 
Como se asoma un pájaro á su nido. 
¡Corre! ¡corre! Que él viva e yo muera. 
¡Cuán débil estoy ya....! ! ¡Si yo comiera. 
Algún poco de pan me aliviaría! 
¡Pan! ¡pan! ¡Pobre María, 
Para el hijo de mi alma lo quisiera! 
Pero, señor, ¡qué es esto? 


UATIa Al ba a ! 


Muere- 


RAMÓN DE CAMPOAMOR. 


EL SASTRE Y EL AVARO 
FÁBULA 


Hay gente que fice cólega 
y epígrama y estaláctita, 
púpitre. méndago, sútiles . 
hóstiles, córola y duriga 


Se oye á muchísimos périto 
y alguno pronuncia mámpara, 
diploma, erúdito pérfume 
pérsiles, Tíbulo y ávedra. 


Los que introducen esdrújulos 
contra el orígen y práctica, 
imitación de su método, 
lean la presente fábula: 


Sabráb, si me escuchan ústedes 
que hubo un tal Pedrillo Zápata, . 
sastre titular del Cónsejo 
de no sé qué villa mánchepa. 


Era comilón Períquita 


sin embargo, bien aménudo 
listo su labdipalespáchaba. 


dd sobre mánera, ' 
que le encargó que le cósiera 
calzones, chaleco y cháqueta. 


. €s muy general y sábida, 
que al sastre le dé la ea 


el mismo para quien aja. 


-——engnlle, según se trátara, 
buen almuerzo y rico púchoro 
cena y se acabó la fátiga. 
A casa de don Ceférino 
se fué mi sastre de máñana; 
—sirviéronle su desáyuno, 
- y seda previno y fgujas. 


' tocando la gorda cámpana, 
-—]X hora de comer no séñale, 
coso sin alzar la cábeza » 


o 


Echóse á pensar el ávaro, 


3 d+1 sastre salir le púdiera 
: la manutención más bárata, 


Ja olla comerte prepárada, 
y hasta la cena segu ito 
proseguir luego la tárea?» 


y áun si la cena me sácaran, 
me la engullera: mi apétito 
no corre con hora márcada. 


vas Á comer de una zámpada 


y coses luego sin párada. 


corta la sopa y la ensálada, 
y 4 Pedro sírvele en séguida 
la olla y de cenar, Baltásara.» 


y algo amigo de la gándaya; 


Vivía en su pueblo un rícote, 


- Costumbre de pueblo péqneño, 


Cose á vista del parróquiano, 


<Ea (dijo), hasta que Isídoro, 


o ) 
si en fuerza de aquellas pálabras, 


¿Quieres (le propuso á Périco) 


Respondió el sastre: «Me acómoda; 


—Corriente (contestó el ríracho): 


para el día de hoy por cómpleto, 


E: 


r 
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Dánselo y trágalo tódito, 
y dice después de lá-cena: 
«yo en cenando no doy púntada, 
buenas noches: voyme á lá cama » 


La salida del sastrécito 
fué una solemne tunávtada; 
más de burlas á misérables 
ni un místico se escandáliza.. 


Juan EUGENIO HARTZENBUSCH. 


LA MARIPOSA NEGRA 


Borraba ya del pensamiento mío 
de la tristeza el importuno ceño; 
dulce era mi vivir, dulee mi sueño, 
du ca mi despertar. 
Ya en mi pecho era lóbrego y vacío 
el que un tiempo rugió volcán hirviente; 
ya no pasaban negras por mi frente 
pubes que hacen llorar. 


Era una noche azal, serena, clara, ' 
cuando, embebido en plácido desvelo, 
alcé los ojos en tributo al cielo 

de tierna gratitud. 

Más ¡ab! que apenas lánguida se alzara 
este mirar de eterna desventura, 
tuarbarse ví la lívida blancura 

de la nocturna luz 


Incierta sombra que mi sien cireunda 
cruzar siento en zumbido revolante, 
y con nubloso vé:tigo incesante 
á mi vista girar. , 
Cubrió la luz incierta, moribunda, 
con alas de vapor, informe objeto: 
cubrió mi corazón terror secreto, 
que no pude calmar. 


No, eomo un tismpo colosal quimera 


mi atónita atención amedrentaba; 


' mis oídos profundo no aterraba 


—Vamos (gritó): pronto, próntito; 


acento de pavor. 
Que fué la aparición vaga y ligera, 
leve la sombra aérea y nebulosa; 
que fué solo una negra mariposa 
volando en derredor, 


No, cual suele, fijó su giro errante 


la antorcha que alumbraba mi desvelo; 


de tu siniestro, misterioso vuelo 
la luz ho era el imán. 
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¡Ay! que solo el fulgor agonizante 
en mis lánguidos ojos abatidos 
ser creí de sus giros repetidos 
secreto talismán. 


Lo creo sí, que á mi agitada suerte 
su extraña aparición no será en vano: 
desde la noche de ese infausto arcano 

¡ay Dios! aún no dormí. 

¿Anunciarame próximá la muerte? 
¿0 es más negro su vuelo repentino? 
Ella trae un mensaje del Destino; 

Yo... no lo comprendí! 


Ya no aparece sola entre las sombras, 
do quier me envuelve su funesto giro; 
£ cada instante sobre mí la miro 
mil círculos trazar. 
Del campo entre las plácidas alfombras, 


del bo:que entre el ramaje la contemplo, 
y hasta bajo las bóvedas del templo ... 


y ante el sagrado altar. 


«Para calmar mi frenesí secreto 
cesa un instante, negra mariposa, 
tus leves alas en mi frente posa; 

tal vez me aquietarás .. 

Mas redoblando su girar e 
huye, y parece que á mi voz se aleja, 
y revuelve, y me sigue, y no me deja. . 

bl se para jamás. 


A veces creo que un sepulero amado 
lanzó, bajo esta larva aterradora, 
el espíritu errante que aún adora 
mi yerto corazón 
Y una vez ¡ay! estático y helado, 
la ví, la ví... creciendo de repente, 
mágica desplegar sobre mi frente 
nueva trasformación. 


Ví tenderse sus álas como un velo 
sobre un-cuerpo fantástico colgadas, 
en rozagante túvica trccadas 

só un manto funeral 

Y el lúgubre zumbido de su vuelo 
trocose en voz profunda, melodiosa, 
y trocose la negra mariposa 

en Génio celestial. 


Cual sobre estátua de ébano luciente, 
un rostro se alza en ademán sublime 
do en pálido marfil su huella imprime 

sobrehumano dolor; 


y de sus ojos el brillar ardiente, 
fósforo de visión, fuego del cielo, 
hiere en el alma, como hiere el vuelo 
del rayo vengador! o 
Un momento ¡gran Diós! mis brazos yertos 
desesperado la tendí gritando: 
«Ven de una vez, la dije sollozando, 
ven y me matarás!» 
Más ay! que cual la sombra de los muertos. 
sus formas vanas á mi voz retira, 


y de nuevo circula, y zamba y gira. PE 


y no pára jamás.... 

¿Que potencia i infpzal mi mente altera? 
¿de dónde viene ésta visión pasmosa? 
Ese Génio esa negra mariposa 

¿qué es?. . qué quiere de mí?.... 

En vano llamo á mi ilusión quimera 


no hay más verdad que la ilusión del alma, 
verdad fué mi quietud, mi paz, mi calma.... 


verdad que ya perdí! - 
Por ocultos resortes agitado, 
vuelvo al llanto otra vez hondo y doliente; 
y mi canto otra vez vusla y mi mente 
á esa extraña región, 
de sobre el cráter de un abismo helado 
las nieves del volcán se derritieron .. 


"al fuego que ligeras encendieron 


tus álas de crespón. 
NICOMEDES PasTOR Díaz. 
* 


ROMANCE 


Cómo se pasan las horas. 
Cómo trauscucren los días, 
Cuál se suceden los meses 
Sin que vislumbre la dicha, - 
Nada me cafisa ya enojo, 
Nada me causa alegría, 
Nunca se ablauda mi pecho, 
Nunca mi pasión ge irrita; 
Soy un ente que cruzando 
Va el piélago de la vida 
Sin saber donde comienza, 
Sin saber donde termina. 
Ya no sufro, ya no gozo, 
Porque la existencia mía 
Al dolor no le conoce 
Y nunca ba visto la dicha. 

Soy un ser indiferente 
A cuanto en la tierra existe, 
No me-]reoeupa la muerte 
Ni me preocupa la vida. 


MiGUEL TRONCOSO. 


Sl 
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EL AVE MARIA 


¡Dios te salve María! 
Luz de las almas, faro de la mía; 
Lirio del cielo, mística azucena 
De hermosura, bundad y gracia Hena; 
Madre del potentado y del mendigo; 
Virgen, Keina, el Señor está contigo; 
'Tá, sola tú, por tus purezas eres 
Bendecida entre todas las mujeres, 


Y es de tus altos dones el tributo 


Santo y bendito de tu vientre el fruto; 
¡Luz de las almas, faro de la mía. 

¿Dios te salve Marízim 

Santa Madre de Dios. el que 4 tí llega 
Halia amparo y perdón; ruega, sí, ruega 
Por nosotros los tristes pecadores; 
Libértanos del mal y los errores, 

« Danos la fé consolad-ra y fuerte 
Ahora y en la triste hora de la muerte, 
¡Oh luz eterna del eterno día! 

- ¡Santa madre de Dios, Santa María! 


EL PADRE NUESTRO 


Padre Nuestro señor de lo creado, 
(Que en los cielos estás; santificado 
Tu excelso nombre por los urbes sea; 
Que á nos venga tu reino y que se vea; 
Tu voluntad, que es fuerte de consuelo 
Satisfecha en la tierra y en el cielo. 
Con el pan que repartes cada día 
Danos hoy el sustento y la alegría; 
Pardona en nuestras deudas los errores 
Cual perdonados son nuestros deudores: 
En tentación no dejes que caigamos; 
L bértanos del mal que abomina + Os: 
-— Y á cuanto dicte tu saber profundo, 
- Amén, amén Jesús responda el mundo: 
¡Eres árbitro, luz dueño y maestro 
De todo cuanto existe, Pudre Nuestro! 


Juan DE Dios PEza. 


A UNA. ...CUALQUIERA . 


Como puedo encoutrarte en mi camino 
Y acaso intentes detener mi marcha 
Tendiéndome la red de unos amores 
Que adjudicas en pública subasta, 

Es preciso que te hable con franqueza 
Porque quiero que sepas con quien tratas 
Y no pierdas el tiempo inútilmente 
Sacando á relucir todas tus gracias, 


No malgastes conmigo tus sonrisas 
Ni me dirijas lánguidas miradas, 
| Ni recojas con arte tas vestidos 
Ni me digas ternezas en voz baja; 
Reserva esos recursos para casos 
En que puedan tener más eficacia, 
Porque á mí, como ya soy perro viejo, 
No me conmueve ni me altera nada, 
Para que te convenzas, y perdona 
Si es la comparación algo prosáica, 


¡ Te diré mis costumbres gastronómicas 


Y puedes aplicarte la metáfora: 

Tu amor, después de todo es una fonda 
Donde puede comer todo el que paga, 
Y el que fué cocinero antes que fraile 
Ya sabe en esas fondas lo que pasa: 
Que se comen las sobras unos de otros, 
Que son indigestísimas las viandas, 
Que se sirve lo mismo á todo el mundo 
Y se suele servir de mala gana. 
Aunque yo ya no huelo dónde guisan— 
Allá en mi tiempo he sido un cata-salsas, 
Y he tenido el estómago tan fuerte 

Qae con el mismo gusto se adaptaba 


| Al esquisito “consommé” de Lhardy 


¡| Que al humilde cocido de la “Tasca”. * 


| Pero fuí comprendiendo poco á poco 
| Que aquel desbarajuste ma estragaba 


| Y decidí en buena hura retirarme 
A la vida privada. 
| Ahora soy tan metódico y tan sobrio 
¡Que no como jamás fuera de casa, 
| Y gracias á este régimen de vida 
Aun conservo el estómago y las ganas. 
¡| Los platos de familia son sencillos, 
¡| Pero sé que alimentan y no dañan 
Y cada vez los hallo más sabrosof; 
¡| ¡Los sazona e! cariño, y eso basta! 
Hoy, si paso por un escaparate 
' De comidas selectas y variadas, 
| Prosigo mi camino indiferente 
Con la certeza de que no me agradan; 
Porque habrá algún manjar apetitoso, 
; Pero no ha de inspirarme ni confianza. 
Con que si has-entendidola indirecta, 
¡| Ya verás que de mí no logras nada; 
' Que en la mesa redonda de tus mimos 
No seré yo quien meta la cuchara. 


» JuLIo VINDEX. 
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LA POETISA 


En tu secreto camarín dormías 
Como paloma cándida en su nido, 
Y pálida, arrojando hondo gemido 
Clamas: “Logré las ilusiones mías.” 


Resúelta, cual la aurora te atavías; 
Con rosas prendes el azul yestido, 
Y en ondas tu cabello desprendido, 
Tras de un ángel de luz los pasos guías. 


Y del cariño paternal prescindes 
Y el cáliz de oro del amor agotas, 
Y vas buscando del Edén los lindes. 


¡Ay! que tu dado huyó á tierras ignotas, 
Y desde entonces al dolor te rindes, 
Y están las cuerdas de tu lira rotas. 


J. S. SEGURA. 


EN ELOGIO DE CLARA RUBIO 


En la mata ondulanto de tu cabello 
Ha estampado el sol su luminoso sello; 


Y cuando la brisa con sus bucles juega 
Finje un haz de luz que desde el cielo llega. 


En tus pupilas azules como lagos 
Hav lejanías de promesas y halagos; 


Y en la reverberación d+ tu mirada 


- Palpita un poema de una edad pasada... 


Alguien te ha visto bogando en el Danubio 


:¡Oh, tú Señora, la del cabello rubio! 


Meciendo tu cuerpo de reina germana, 
¡Oh, tú Señora, de la Belleza hermana! 


Lohengrin cautivo de tu regia hermosura 
Solloza tu ausencia con honda amargura, 
Recuerda el encanto de tiempos mejores 
Y al viento desata sus viejos amores... 

En tierras andinas asientas tu corte, 
Impones tu busto y luces tu porte, 


Y en aras de tu gracia, como homsnaje, 
Te rinden los poetas su vasallaje. 


FEDERICO HERNANDEZ DE LEÓN, 


¿TU LO QUIERES? 


No quería supieras mis tormentos 


Ni lo acerbo de mi honda desventura, 


Más tú quieres talvez mis sufrimientos 
Con el hálito ungir de ta alma pura. 


Así pues, te diré que son mis horas 
Tan luengas, tan eternas, tan sombrías, 
Que hasta sueño visiones tentadoras 
Présago hacien ¿o de mis tristes días, 


Nací para sufrir, tú bien lo sabes, 
Tuyo es mi pensamiento noche y día, 
Y si el secreto quieres .de mis llavos, 
Te lo daré en un bso, amada mía! 


- No debo maldecirte ni culparte, 
Ni quiera el cielo llegue yo á ofenderte, 
Solo quiero, wi bien, poder llevarte 
En mi bsso ante Dios y allí absolver:e... 


BENJAaMíÍN PaLMa SANDOVAL. 


Mi DESDEN 


Siempre que miro al cielo 
Lágrimas de placer vierten mis ojos 
Se calma mi profundo desconsuelo, 
Y en mi amoroso y delirante anhelo 
Olvido tu d:sden y tus enojos. 


Tluminas mi ardiente fantasía, 
Tus antiguas promesas adivino, 
Y pienso que hasta al cielo ofendería 
Si no estuvieses en el alma mía 
Cua! áng+1 puro que del cielo vino. 


Crecen más los raudales de mi llanto 
Y á mi du!*e embel so me abandono 
Porque te quiero tanto, 

Que me olvidas, y olvido mi quebranto 
Y hasta la ingratitud t> la perdono. 


ANTOMIO F. GrRILO 


CUERDOS Y LOCOS 


Al hombre que tiens en poco 
La ley que rig- en el mundo, 
Con menosprecio profundo 
El mundo le llama loco; 


- 


Pero si esa ley tirana á 
Deja de regir la vida, 
+ El que hoy locu se apellida, 
Héros se nombra mañana. 


t 
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- Y es cosa que hace pensar, Por eso, si en mi amargura 
Que todo progreso humano Oigo que me llaman loco, 
Se deba al esfuerzo vano : - Tengo á los hombres en poco 
De un hombre loco de atar... Y bendigo mi locura. 
ds Dela Cruz en el suplicio Esa locura es mi gloria, » 
+= Ciavado un Jéásto murió, Quo si hoy, con error profundo, 
O A quien loco apellidó Loco me apellida el mundo, 
a, : omite de sano juicio. Seré cuerdo ante la historia. 


E k Y hoy, por la brillante luz “MANUEL DE LA eeoblare 


-——— Del Evangelio alumbrado, a 
y e - Adora el hombre postrado 
z La locura de la Cruz. . : A LUISA 
: - Dal Océano temido 
Desafiando las olas, Tá me dijiste, Lnisita, 
De las costas españolas Que te hiciera un verso, no? 
Partió otro loco atrevido; Y que el tema me pondrías 


Pues bien: el tema que ansías 


- Y en sn delirio profando, Voy á adivinarlo yo. 


Aquél loco singular, 


De los abismos del mar i Quiero llenar tas deseos; 
y - Hizo brotar otro mundo. Y así, en este verso mío, 


y 1 dosdibíl No voy á hablarte de amores 
otros locos descubrieron Porque no quiero que llores 


De los astros el camino; De decepción ó de hastío 
Otros el rayo diyino 


> Asu poder sometieron; Si yo guardo aquí en mi pecho 


* Y de la humana enltura Un tierno amor para tí, 
- El edificio grandioso, Sábelo tú, ec q di 
Fué el engendro portentoso Que es una ¡lusi F 5 di 
De una gigante locura. Que no se aparta de mí. 
¡Locura! Vuelva en su acuerdo ¿Tú el tema ibas á ponerme? 
Aquel que te tenga en poco; Qué tema, por Belcebú! 
El hombre ca-rdo es el loco, Si para llenar tu anhelo, 
+El hombre loc» es el cuerdo. Angel venido del cielo, e 
El mejor tema eres tú! 
Loco es el ggnio profundo IS ; 
Que, yendo del bien en pos, Eres tú, mi amada Luisa, 
Sus rayos arranca á Dios Gentil, elegante y balla; 
- — Para des umbrar al mundo; Tu mirada arrobadora; 
g e : E ] 4 Ya es luz plácida de aurora 
> - Leco es el mártir sublime O ya temb'or de una estrella. 
, Qus sacrifiea -u vida Ñ 
Por la raza corrompida Tú sedosa cabellera 
Que con su sangre redime; Luce en tu cuello pulido y 
Loeo es quien busca la ciencia, Siendo tantos sus raizones 


+ Loco es el que lo bello canta, RR rental 
Loro el que á la idea santa O 


Sacrifica su existencia; y É 
4 Tu nariz un perfil griego, 


Y locos, en conclusión, Y tu boquita una herida 
Cúantos amantes del bien, Cuyos lábios purpurinos 
Truecan el mundo en Edén Hacen gratos y divinos 
Y al hombre dan salvación. Los aromas de la vida. 
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Tu corazón... .¿Qué decirte? 
Correspondiendo á mi amor, 
Una inmensísima hoguera; ? 
Y ...no siendo así, quisiera 
Darme cien tiros mejor. 


Es tu pecho de paloma; 
Tu albo seno, virginal; 
Tienes ay! cintura leve, 
Andar casto en tu pié breve, 
Y un conjunto angelical. 


Es tu alma, Luisa, muy bella 
Es tu alma un ánfora de oro, 
Caricia de angel del cielo 
Que me dá valor y anhelo 
Para decirte: Te adoro. 


Admiro tu hermosa gracia, 
Me cautiva tu sonrisa... . 
Y aunque en silencio yo te amo, 
Este amor en que me inflamo 
No lo olvides nunca... .. Luisa. 


J, MARTÍNEZ ROSELL. 


BRUMAS 


A Campoamor, en su muerte 


¡España está de luto! 
¿No oís que rasga el viento 
de cantos funerales 
el tétrico rumor? 

Ha muerto el gran poeta 
que con gentil acento 

la masa castellana 
pujante enriqueció. 


Por él con duelo vibren 
las liras españolas; 
formemos en su tumba 
un bosque de laurel. 
¡Azota el infortunio 
y en sus furiosas olas, 
perdiendo va la Patria 
su gloria y su poder! 


¡Qué horribles torbellinos! 
¡Qué cielos tan brumosos! 
La dicha en nuestra Patria 
no brilla tiempo ha. 
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' Te hubieras complacido en mi amargufa, 


Después de su grandeza 
sus hijos más gloriosos, 
le arranca de sus brazos 
la negra tempestad. 


Quizás los tristes ayes 
del pueblo escarnecido 
que agítase titánico 
cansado de sufrir, 
llenóle de tristeza 
el corazón ya herido. 
¡Tal duelo su alma noble 
no pudo resis! 

¡Oh jóvenes iberos! 
honremos la memoria 
del español ilustre 
que al cielo subió ya; 

y luego á nuestra Patria 
¿ volvámosle su gloria, 

luchando con coraje 

sin nunca desmayar.. 


¡España está de luto! 
¿No oís que rasga el viento 
de cantos funerales có 
el tétrico rumor? 

¿No oís por todas partes. — 
un lúgubre lamento? 

¡Ha muero el gran poeta! 
¡Ha muerto Campoamor! 


E. BerRMÚDEZ PLATA. 
(_- ANNA 


-INCONSTANCIA 


-¿Por qué ha de ser que la pasión se enfría 
Cuando al ruego se rinde la hermosura, 
Y el fino amor menospreciado dura 
Todo un siglo de ardor y de agonía? 


Si sorda al llanto, 4 las instancias fría, 
Tuyos fueran mi amor y mi ternura 
Y el ansia de adorarte fuera mía! 


Oculta, pues que me amas y allauera 
La seducción de tus desdenes dame, 
O más bien si pretendes que te quiera, 


Cual antes te adoraba, y que se inflame 
De nuevo el corazón, torna hechicera, 
Tórname á aborrecer para que te ame! 


EDUARD) HALL. 


on E descorazonadas aún, 


> ca ¿nba adn la A 2%. 

a de entablar en aquellos momentos 

n augustiados un juicio ejacutivo por 

lta de pago. Por las puertas de la po- 
tios" habían entrado todas las ' desgra. 
- Cías en aquel hogar apacible. 

Pasó una semana S sin que EE 8a- 
bere nada de los presos. La mujar y 
las hijas del gamonal habían ido dos 
veces Á San José en busca de noticias, 
pero todas £us diligencias habían sido 
— vanas y habían. tenida que volverse más 
esnués de haber 
E EA mirando los muros silenciosos de 

a diversas Pos, Td ni siquiera 
sabían en cual de ellas se hallaban los 
do hombres. En el público corrían 


rumores alarmantes respecto de los pre- 


ena y las pobres se dese3p-rarón cuando 
log supieron. Turibio Cascante les acon- 
q sejó que rogasen al jefe político que in- 


———Sterpusiera sua buenos ofizioa á favor de 


las prisionera, y el propietario de La 
Sirena que era un prohombre dal nuevo 
rtido qua acababa de nacer de la nada. 
les prometió apoyar su petición con su 
pod roáa infinercia. uy humildita se 
fué ña Mercedes á ver-al funcionario, 
-——acompsñada de su hija r, que ya no 
era el capullo que tanto CE el an- 
terior jefa político, sino una flor pad 

- que erc-ndía la codicia del nuevo. 
pobre viaja imploró llorando la dE 
seración del hambre que podía ers 
á su marido y á su hijo. y ést pro: 
m-ter nada. dijo qua vería qne 1d laría. 
per» que la cosa era muy difícil, por que 
el padre y el bijo éstaban muy compro- 


metidos en aquel terrible atentado contra . 


la ley y el orden, ¡ue había sido necesa- 
Tio ah>gar en sangre. Al partir las mu- 

jeres, el nolítico aprovechó el momento 
en que ña Mercedes salía la primera, 
para decir á Ester: “Vuslva usted sola 
y hablaremos”. e 


Una mañana muy temprano salió de 


San Miguel la familia del gamonal. Los 
tres mujeres y el nifio menor de la viuda 
iban dentro de la carreta que guiaba 
Evaristo con la aguijada al hombro. 


e SN 
Detrás venían á pie ñor Juan Alvarez y 
su nieto José. Todos permanecían silen- 
ciosós, llevando la tristeza en el alma, 
por tener que alejarse de aquel pusblo 
tan querido, dónde habían gozado _d 
bienestar y de ventura por muchos añ 
Pero el usurero se había mostrado ¡dla 
cable y la subasta de la Lima se había 
verificado, comprándola Toribio Cascante 
por la tercera parte de su valor, porqué 
era lo qua él decía: “El negocio es ne- 
gocio”. Hondamente afectado por la 
pérdida de su querida hacienda, el gamo- 
nal, no qiuso seguir viviendo en San 
Miguel, á pezar de que aún le quedaba 
gu casa de habitación y algún otro peda- 
cito de tierra. Tudo lo vendió para irse 
á establecer en un punto lejano donde 
pos-Ía un terreno inculto en la montaña. 

Cuando pasó frente á la Lima, aquel 
caf-tal tan hermoso que había plantado 
con sus propias manos veinte años antes, 
una lágrima rodó por las mejillas tosta- 
das del pobre viejo. No podía conven- 
cerae de que aquella tierra generosa ya 
no fuese suya. El niño pequeño dormía * 
an e: reg»zo materno. José, con la indi- 
ferencia de la niñez, se divertía con los 
incidentes del camino, haciendo ladrar á 
los perros ó tirando guijarros á las galli- 
nas que andaban por ahí -picoteando. 
En lo alto de la cussta del Jocote hicie- 
ron una parada los viajeros. En el centro ' 
del risueño valle que se desarrollaba á 
sus pies, se descubría un punto blanco; 
era la iglesia de San Miguel. El gamonal 
la contemp'ó largamente con grave emo- 
ción y después de un rato exclamó re- 
signado: 

—Alabado sea Dios que aprieta pero no 
ahoga. Si no hubiera sido por el político 
¡quién saba dónde estaríamos Evaristo y 
yo á estas horas! Alabado sea Dios que 
todavía haya almas buenas E mundo. 

Ester que oyó estas palabras, suspiró 
profund«+mente. Sólo ella sabía lo que 
costaba que aún hubiera almas buenas en 
el mundo. 


Ricarvo FERNÁNDEZ GUARDIA. 
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EL ORIGEN. DEL GUSANO De SEDA 
(LEYENDA) pr 


En las Indias vivió una princesa que 
tenía los cabellos de oro; su madrastra 


la detestaba profundamente, y consiguió 
del zar que la joven fuera enviada al. 


desierto. 

Desterróse, pues, á la princesa de los . 
cabellos de oro, y en su destierro se la 
abandonó. - 


La princesa presentóse al quinto de 
en casa de su padre, conducida por un 
león, que la llevaba sobre gu lomo. 

La madrastra aconsejó entonces al zar 
que le dejara extraviada en los países 
salvajes, donde no vivian más que: los 
buitres. 

Aví se hizo. 

Pero los buitres se la devolvieron p gu 
padre al cuarto día: 

Entonc>s, la madrasta consiguió el 
destierro de la j joven'á una isla desierta. 

Hubo unos pescadores que la reco- 


-gieron v la volvieron a! zar. 


Viendo aquello, ia madrastra ordenó 
que cavaran en 2) patio un hondo pozo, 
y 4 6l hizo que bajara 'a princera. Luego 
«llenó de tierra el hoyo. 

Seis días después, en el lugar donde la 
joven había sido enterrada viva vióse 
brillar una luz El zar hizo que se ca- 
vara, y en lo profuado se encontró á, la 
princeca. 

Por último, la madrastra hizo que se 
abuecara el tronco de un gran árbol y 
en el agujero mandó meter á la princesa. 
Luego mandó cortar el árbol y que se le 
echase al mar, 

Nueve días después, las. aguas dejaron | 
el árbol en las costas del Japón, y lcs 


japoneses sacaron de su tronco á la prin- 


cesa; peo ésta, en cuanto vió la laz del 
día, murió, para transformarse en guza* 
nillo de «eda. 

Y aquel gusano trepó hasta lo alto del 
árkol y comió sus hojas. 

Cierto día cesó de comer y de moverse; 
pero cinco días después—el tiempo que 
la princesa había pasado en el desierto, — 


se reanimó; de nuevo royó las hojas del | 


árbol. por espacio de unos días; luego 
volvió á dormirse. 

Y al cabo de un tiempo igual al que 
los buitres emplearan en llevar á la prin- 
cesa, el gusanillo se reanimó; y una vez 
más se durmió. 


e 


Por último, Mpal: del quiato hee 
el gusano múrió para resucitar En A ed 
sedoso y dorado; de aquel capullo sali 0 
una mariposa que empezó á poner. - 

Puestos los huevos, oros gusanos +! 
lieron de ellos; otros. o A que. ¿ 
esparcieron por el J apón. p 

Allí se cultivan gr niedntiddn de E 
sanas y se fabrica mu asha seda. Mr e 

El gusano se dyerme cinco. -390eo de 
cinco veces se reanima. - 

“Los japoneses llaman al primer ¿neñór : 
“Sueño del León”; al segundo: “Sueño ' 
del Buitre”; al ts:cero: “Sueño de la Y 
lancha”; al cuarto: “Sueño del pozo”; y 
al quinto: “Suaño del tronco”, y 


León ToLsToY.. e. 
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COMUNICACION IMPORTANTE | a 


Acusamos recibo de la siguiente comu- 
nicación: 


Oficina internacional, Cotto América 
Guatemala. : 


Guatemala, 15 de septiembro de oo. 
Señor Director: > 


Tengo el placer de participar á Ud ¿que 


el día de huy, á las 9 de la mañano, en 
e de la convención de Was. 
_hington que creó la Oficiia Internacional - 

entro- Ec, y de conformidad con 
el reglamento respectivo, tomó posesión 
del cargo de e lente de Ja expresada 
institución. E Honorab'e señor don Ma» - 
nue! F. Baraona, Delegado por Honduras, 
en sustitución del E morab!e, señor Li 
cenciado don José Pinto, Delegado por 
Guate la que lo ha desempeñado desde 
el 15 de septiembre de 1909 

Al prooio timpo entró á funcionar co- 
mo Tasorero de la Oficina. el Honorable 
s-fior Delegado por El Salvador. Doctor 
don Edmundo Avalos 

Hago á Ud. esta participación con ins- 
'|trueciones de los señores Delegados, y 
en el deseo de que la toma de posesión 
enunciada llegne al conocimiento de los 
lectorea de su estimable periódico, 

Con las protestas de mi particular y . 
distinguida considersción, soy de usted 
atento y seguro servidor. 


F. CasraÑEDA. * NOA 
Señor Direrector de “El Jardín” al 
| : Ciudad 4 q4 ÓN 


